EL SUEÑO DE GIOTTO Y EL CAMPANILE 


En este grabado, el artista ha querido mostrarnos al joven Giotto dibujando una oveja en una piedra, con 
un tosco pedazo de yeso por lápiz, cuando Cimabúe lo encontró; y ha imaginado a Giotto soñando en la 
bellísima torre que más tarde había de levantar en las calles de Florencia. Nos imaginamos a Giotto diciendo: 
« Edificaré una cosa magnífica », y cuando miramos a la torre, con sus líneas tan puras y tan esbeltas, 
acude a nosotros algo de aquel mismo sentimiento que Giotto hubo de experimentar cuando cincelaba 
sus mármoles, El pie de esta torre, dice Mr. Ruslkín, es el único lugar fuera de Palestina, donde sentimos 
la aurora de la mañana del mundo. 
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Florencia se extiende bellísima por el risueño valle del Arno, coronada de verdes colinas, detrás de las cuales 
aparecen, más altas, y a veces nevadas, las cimas de los Apeninos. Cuenta la tradición que la primitiva 
ciudad se levantaba sobre la colina de Fiésole, en que, efectivamente, se conservan ruinas de construcciones 
romanas, y que algunos monjes bajaron al llano para edificar un convento, en torno del cual, poco a poco, 


la ciudad creció, se ensanchó y embelleció, hasta ser Florencia, ciudad de serena v exquisita belleza. 


O 


> ó 
En el grabado inferior, la estupenda catedral, toda de mármol blanco y negro, con la maravillosa cúpula 
del Brunellesco; el campanile de Giotto, blanco, esbelto y fino como un encaje: abajo, apiñados, 
alrededor de estas preciosas obras del luminoso genio italiano, los rojos tejados de las casas; en el fondo, 


el templo de la Santa Cruz, donde duermen el sueño eterno Maquiavelo, Galileo, Fóscolo y Rossini, 


Hombres y mujeres célebres 
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UCHOS y célebres han sido los 
pintores, escultores y arqui- 
tectos de Roma, Venecia y Florencia, 
hombres en su mayor parte de humilde 
nacimiento, enamorados del arte a que 
consagraron sus vidas, y cuyo oficio 
cotidiano fué construir y decorar bellos 
templos y esculpir artísticas estatuas y 
monumentos. En su trabajo desplega- 
ron las energías de su talento, con senci- 
llez, sin ambición ni ansias de gloria; 
sin darse cuenta del esplendor de sus 
obras, quizás muy lejos de soñar en el 
asombro que las futuras generaciones 
habían de sentir al contemplar “sus 
producciones de arte. 

Si es grande la admiración que en 
nosotros despiertan las ciudades de 
Italia, mayor ha de ser aún, cuando 
conozcamos de qué mode vinieron 
aquellas bellezas a la existencia. 

Vivían las viejas ciudades italianas, 
tristes y sin ornato, cuando sus habi- 
tantes soñaron borrar su fealdad, vis- 
tiendo sus calles y plazas de belleza y 
esplendor. Laudable y natural deseo, 
pero de ardua realización, ya que para 
ello se necesitaban artistas idóneos que 
tradujesen en bellas obras de arte los 
ideales de aquel pueblo, en quien la sed 
de belleza era cada día mayor. Surgie- 
ron, no obstante, arquitectos y esculto- 
res cuyos trabajos no han tenido igual en 
la historia, artistas nacidos en la pobreza 
y de humildes y desconocidos principios. 


Y SUS Ci 


. hombres eran hábiles artistas, 


> 
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NSTRUCTORES 
(00 ARNOLFO DI CAMBIO EMPEZÓ A 
EMBELLECER A FLORENCIA 

Uno de estos hombres fué Arnolfo di 
Cambio, nacido próximamente en 12 32. 
Muy joven aún, pudo vérsele confundido 
con otros artífices, trabajando en la 
catedral de Siena. j 

Acompañábale un tal Lapo, a quien 
unas veces solía llamarle su padre y 
otras su maestro. Todos aquellos 
que 
iban por Italia, de ciudad en ciudad, 
embelleciendo edificios o levantando 
otros nuevos. Muy pronto llegó el 
joven Arnolfo a 'ser famoso, como 
arquitecto y escultor; y mientras sus 
colegas trabajaban en diversas ciuda- 
des italianas, él emprendió con ardor 
la artística tarea de adornar a Flo- 
rencia con algunos monumentos, que 
la han hecho célebre hasta nuestros 
días. 

Ciñó la ciudad con soberbias murallas, 
construyó la magnífica catedral, dos 
iglesias de las más suntuosas, y trazó 
los planos del famoso palacio viejo, 
hoy especie de Casa Consistorial, en 
que los gobernadores de Florencia 
celebraban sus sesiones; en una pala- * 
bra, fué el padre de la arquitectura 
florentina. 

Murió en 1300, sin haber podido dar 
remate a sus grandes obras maestras, 
de las que se encargaron artistas pos- 
teriores., 
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IMABÚE EL PADRE DE LA PINTURA 
MODERNA Y EL PASTOR GIOTTO 

Mientras Arnolfo hacía brotar mara- 
villas de la piedra, un florentino, de 
nombre Giovanni Cimabúe, nacido en 
1240, decoraba Florencia con bellísimas 
pinturas. Por aquel tiempo había de- 
caído sensiblemente el arte pictórico 
en Italia. Manos extranjeras, simples 
copistas de malos modelos, eran los 
directores de la pintura. Cimabúe, con 
otros artistas noveles, empezó su carre- 
ra artística copiando tan defectuosos 
modelos, mas su originalidad no tardó 
en desviarle de aquel camino, y así se 
dió a pintar al natural hombres, mu- 
jeres y cuanto alcanzaba su vista, por 
lo cual se le apellidó con el honroso 
sobrenombre de padre de la pintura 
moderna. 

Antes de su muerte, que ocurrió en 
1302, había adiestrado en su arte a un 
discípulo que llegó a ser mejor que él. 
Fué este Giotto di Bondone, conocido 
vulgarmente por Giotto. 

Nació Giotto hacia el año 1266 
y era hijo de un pobre campesino 
de Vespignano, pueblo cercano a 
Florencia. Durante su niñez ganábase 
ya el sustento, custodiando con otros 
pastores los rebaños de su padre; pero 
al diligente pastor le gustaba el arte 
más que su campestre ocupación, y 
así solía aprovechar sus ocios trazando 
dibujos sobre las rocas, sin haber re- 
cibido lección alguna. Dícese que Cima- 
búe le sorprendió cierto día haciendo 
un ingenioso dibujo de una oveja. 
Admirado el gran artista de la destreza 
y talento del muchacho, le cobró afecto 
y le preguntó si le gustaría irse con él a 
su casa, en donde le enseñaría a pintar. 
Con el consentimiento de su padre 
partió Giotto a Florencia a recibir las 
lecciones de su nuevo amigo. El joven 
pastor fué un discípulo aventajado, 
que aprendió de su maestro todo 
cuanto éste le quis enseñar y llegó a 
ser superior a él. 

15 ALEGRE RESPUESTA QUE EL RISUEÑO 
PINTOR GIOTTO DIÓ AL REY 

Cimabúe había abierto el camino a 

los nuevos métodos del arte, y Giotto 


fué realmente el primero que dió ex- 
presión a esta innovación. No contaba 
aún veinticuatro años, cuando recibió 
el encargo de pintar una gloria en la 
bóveda de un altar. Cuéntase a este 
propósito que por aquel entonces vivía 
en Florencia, su ciudad natal, el Dante, 
quien no tardó en trabar amistad con 
el joven artista. Uy día que Giotto 
estaba pintando la bóveda de la iglesia, 
sentado en el andamio colgante, re- 
cordó la benignidad del Dante para con 
él y se le ocurrió demostrarle su gratitud 
trazando un exquisito retrato del gran 
poeta florentino, entre los rostros de los 
ángeles de su obra. Ese es el retrato 
más bello que del Dante tenemos, pues 
fué hecho antes que el dolor y la 
desgracia alterasen las nobles facciones 
del poeta. 

Muy pronto se difundió la fama del 
talento de Giotto. Suyas son las pin- 
turas de la iglesia, en que San Francisco 
de Asís está sepultado; las de otros 
templos de Padua, Verona, Nápoles y 
otras ciudades y especialmente de mu- 
chos santuarios de Florencia. 

Por doquiera iba, era siempre el ri- 
sueño y sencillo pastor convertido en 
artista, y tenía un oportuno e ingenioso 
dicho para todos, reyes o aldeanos. 
Una vez, un rey que le había llamado 
para que pintase algo, le dijo: 

Yo en tu lugar no estaría trabajando 
en ese andamio con el calor que hace. 

—Tampoco estaría yo si estuviera 
en el vuestro,—le respondió sonriente 
el artista. 

E CÓMO GIOTTO TRAZÓ UN PLANO PARA 
EL PAPA Y FUÉ A ROMA 

Paseaba en cierta ocasión con un 
magistrado, cuando les sorprendió tal 
temporal que los dejó empapados en 
agua y cubiertos de fango. 

El jurisconsulto se volvió a Giotto, 
riendo al ver su cómico aspecto. 

— ¿Quién creería, al verte así, que eres 
el pintor más célebre del mundo? 

—¿Quién lo creería—le respondió el 
pintor—el mismo que al veros así, 
creyese que sabéis el alfabeto. 

Una vez el papa mandó a una per- 
sona de su confianza a recorrer las ciu- 
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LA MARAVILLOSA «PUERTA DEL PARAÍSO» 
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Esta puerta de bronce del baptisterio de San Juan, en la plaza de Santa María del Fiore, es obra de Lorenzo 
Ghiberti, y una de las más famosas puertas del mundo. Se tardaron 30 años, aproximadamente, en su 


construcción. Es tan bella, que se dice que Miguel Ángel Buonarrotti dijo de ella que era digna de ser la 
« Puerta del Paraíso ». 
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dades de Italia, para recoger bocetos 
de diversos artistas; aquel, cuyo tra- 
bajo agradase más al pontífice, sería 
llamado para pintar en el Vaticano. 
Los otros artistas estaban ansiosos de 
mostrar las mejores cosas que habían 
hecho; pero Giotto no tenía tal inten- 
ción. Tomó un pincel, lo mojó en 
color rojo y trazó un círculo, tan per- 
fecto, que parecía hecho a compás. 

—¡He aquí mi diseñol—dijo, alar- 
gándoselo al enviado del papa. 

— ¿Solamente esto? 

—Sí, esto, y es más que suficiente. 
Enviadlo con los otros y ya veréis cómo 
será comprendido. 

Y así fué, en efecto, porque el papa 
mandó llamar a Giotto, y le encargó 
que pintase en la basílica de San Pedro. 


E* CAMPANILE DE FLORENCIA 


Era ya viejo Giotto, cuando fué 
nombrado maestro de obras públicas 
en Florencia y recibió el encargo de 
terminar la catedral, cuyas obras 
habían quedado interrumpidas por la 
muerte de Arnolfo. Era su tarea, no 
sólo dirigir los trabajos de los demás 
artífices, sino también crear con el mar- 
tillo y el cincel, de la misma suerte que 
lo había hecho con el pincel y los 
colores. 

Se entregó a esta empresa tranquila- 
mente, como si fuese cosa de todos los 
días; y diseñó uno de los más bellos 
campaniles del mundo, una de las mara- 
villas de Florencia; los forasteros y ex- 
tranjeros no olvidan llevarse pequeños 
modelos de bronce. Y no se contentó 
con diseñarlo solamente, sino que tra- 
bajó directamente con el martillo y 
cincel en algunas de las esculturas que 
le adornan. 

En el «bajo relieve hay entallado un 
perrito al que Giotto había tenido par- 
ticular afecto cuando era un muchacho 

guardaba las ovejas; ya viejo e 
ilustre, se acordó de su fiel compañero 
de antiguos días e inmortalizó su re- 
cuerdo en el mármol. 

Giotto murió en 1337, dejando a 
excelentes artistas, aunque no tan 
famosos como él, la prosecución de sus 


trabajos. Más tarde, en la historia 
artística de Florencia, leemos tres céle- 
bres nombres: Filippo Brunelleschi, 
nacido en 1377; Lorenzo Ghiberti, en el 
1378; y Donato di Betto Bardi, llamado 
el Donatello, en 1386. 
ORENZO GHIBERTI Y LA «PUERTA DEL 
PARAÍSO » 

Ghiberti era de familia pobre. Nada 
se sabe de su padre; pero sí que su 
padrino, un buen hombre llamado 
Bartoluccio, primeramente le enseñó 
su oficio de orífice, y después tuvo la 
feliz idea de hacerle viajar para que 
enriqueciese sus conocimientos artís- 
ticos, ganándose la vida al mismo 
tiempo. Ghiberti era inteligentísimo: 
pintaba, modelaba en cera, fundía 
figuritas de bronce, hacía joyas y 
pequeños adornos. Regresó a Florencia 
precedido de la fama conquistada por 
ciertos magníficos frescos con que había 
decorado el palacio de Pandolfo Mala- 
testa, en Rímini. 

Trabajaba en Pésaro, cuando re- 
cibió una carta urgente de su padrino 
anunciándole que se había abierto un 
concurso, entre los mejores artistas 
italianos, para el diseño de las puertas 
de bronce del baptisterio de San Juan, 
donde eran bautizados todos los niños 
de Florencia. Era esta una buena 
ocasión para Ghiberti, y así no se hizo 
rogar para aprovecharla; tal fué su 
deseo y prisa de volver a Florencia, que 
el viaje le pareció eterno. Apenas 
llegado, emprendió solícito su trabajo, 
y sus diseños fueron presentados a 
tiempo, con otros de los más famosos 
artistas de aquellos días. 

I2 SUERTE DE GHIBERTI Y CÓMO SE 
MOSTRÓ DIGNO DE ELLA 

Entre los concurrentes estaba tam- 
bién el joven Filippo Brunelleschi, hijo 
de un notario, a quien su padre quería 
hacer también notario; mas Filippo 
era apasionado por el arte de orfebrería. 
Cuando fueron expuestos al público los 
proyectos de las puertas, Filippo fué 
con su amigo Donatello a verlos; y se 
convenció de que sus diseños eran los 
mejores, después de los de Ghiberti, 
que superaban a todos. Tal fué el 
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UNA CALLE DE FLORENCIA 


Es ésta la calle Degli Ufficii, la más interesante de Florencia. Los dos edificios que la forman, contienen la 
más rica galería de cuadros que existe en el mundo. En el fondo, el maravilloso « Palazzo Vecchio », 
cuya construcción data de varios siglos. En una celda, en lo alto de la torre, pasó Savonarola su última 
noche. A lo largo de las fachadas, simétricos nichos encierran estatuas de varones ilustres florentinos. 
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juicio del tribunal, el cual encomendó 
el trabajo a Ghiberti: no tenía más que 
veinticuatro años, cuando ganó este 
concurso, en el cual figuraban artistas de 
edad madura y sólida fama Las dos 
primeras puertas le costaron veinte 
años de trabajo y las otras aún más, si 
bien es cierto que atendía al mismo 
tiempo a otras obras, y modelaba 
estatuas y hacía trabajos bellísimos 
de orfebrería, 

]* PUERTAS DEL PARAÍSO, COMO LAS 

QUISO LLAMAR MIGUEL ÁNGEL 

Ghiberti fué también llamado a 
ayudar a Brunelleschi en los trabajos de 
la catedral, mas en ellos no se mostró 
buen arquitecto. Sus obras maestras 
son las dos puertas, que no tienen igual 
en el mundo, por la gracia y vigor de su 
dibujo. 

El trabajo de estas puertas era lento, 
pero toda Florencia se interesaba en él. 
Por aquel tiempo no había en la ciudad 
alumbrado público; por la noche se 
usaban antorchas de mano para alum- 
brar el camino; y a menos de tener un 
permiso especial, los ciudadanos debían 
recogerse apenas obscurecía, Mas la 
consideración que se tenía a Ghiberti, 
no obstante su humilde origen, en 
consideración a la excelente labor 
artística que estaba ejecutando, hacía 
que él y sus operarios, pudieran salir 


de noche con faroles por las calles de - 


Florencia, sin que ninguno les hiciese 
la menor observación. Ghiberti murió 
a la edad de ochenta años. 

En cuanto a Filippo Brunelleschi, 
amigo y rival de Ghiberti, hombre de 
mezquino aspecto y admirable inteli- 
gencia, aunque no de excelente carácter, 
diremos que su nombre va unido a una 
obra de mayor grandiosidad. 
ca BRUNELLESCHI CONSTRUYÓ LA MARA- 


VILLOSA CÚPULA DE LA CATEDRAL DE 
FLORENCIA 


Disgustado por no haber vencido en 
el concurso de las puertas, Brunelleschi, 
que ya había hecho diseños y bocetos 
de los mejores edificios de Florencia, y 
deseaba vivamente trazar un proyecto 
de cúpula para completar la gran 
catedral de Arnolfo, fué a Roma a 


estudiar; allí diseñó y anotó las par- 
ticularidades de las construcciones ro- 
manas, observó cómo en ellas la belleza 
se asociaba a la fuerza y la ligereza a la 
majestuosidad. 

Para poder vivir, trabajaba de día 
como orífice y por la noche se dedicaba 
a dibujar planos y proyectos. 

Finalmente, en el año 1407, a los 
treinta de edad, tornó a Florencia y 
sometió al juicio de las autoridades sus 
proyectos para la construcción de la 
cúpula. 

Aquellas personas, autorizadas y com- 
petentes, tardaron trece años en tomar 
una decisión, y fácilmente podemos 
imaginarnos cuántas objeciones y crí- 
ticas serían hechas al proyecto en aquel 
tiempo. Después de reñidas proposi- 
ciones, venció y fué encargado de los 
trabajos, según su proyecto. Celoso 
de su propia obra, y pesaroso de deber 
compartir los honores con Ghiberti, 
que había sido nombrado colaborador 
suyo, hizo tanto, que hubo de conse- 
guir ver a éste privado de intervenir en 
la obra. 

Cuarenta años fueron necesarios para 
levantar la. maravillosa cúpula y Brunel- 
leschi descansaba ya bajo tierra, hacía 
quince años, cuando se terminó. Mas los 
diseños que de ella dejó eran tan per- 
fectos y su método tan excelente, y su 
ejecución, durante los - últimos vein- 
tiséis años de su vida, tan notable, que 
sus fieles operarios pudieron proseguir 
y terminar sin vacilaciones ni errores, 
aquella soberbia cúpula que corona 
espléndidamente la catedral, comen- 
zada 150 años antes. La cúpula de la 
catedral de Florencia es una de las 
mayores y la más bella del mundo. 


panes Y SUS ESTATUAS DE MÁRMOL 


Donatello había sido un buen mucha- 
cho, hijo de un comerciante en lanas; 
tenía diez años menos que Brunelleschi, 
y parece ser que también aprendió del 
padrino de Ghiberti el arte de la orfe- 
brería. Fué a Roma con Brunelleschi, 
y mientras éste estudiaba arquitectura 
clásica, Donatello a la vez que traba- 
jaba hábilmente los metales para ga- 
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Las riquezas artísticas de Florencia son infinitas e inestimables. Estatuas y pinturas estupendas están 
repartidas por doquier. La fotografía no puede dar más que una escasa y mezquina idea de su magnifi- 
cencia. No obstante, como ejemplo, podemos deducir de este grabado al profusa riqueza de colores de esta 
capilla llamada « de los españoles », en Santa María Novella. 
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narse el sustento, estudiaba estatuaria. 
No tenía el genio grandioso de Brunel- 
leschi, pero esculpía estupendamente; 
alegre y burlón, y tal se mantuvo toda 
la vida, estaba también destinado a ser 
el mayor pintor italiano de aquellos 
tiempos, y padre verdadero de la escul- 
tura moderna. y 

Tenía apenas quince años cuando 
esculpió un crucifijo en madera; una 
estatua de María Magdalena y otra de 
San Juan, en mármol; 
estas tres obras pueden 
verse aún en Florencia. 
Cuando volvió de Roma 
a los veintiún años, ya 
era un escultor con- 
sumado. 


AS MARAVILLOSAS ESCUL- 
TURAS5 DE DONATELLO 
Y £U ESTATUA DE SAN 
JORGE EN EL «CAM- 
PANILE » 


Trabajó Donatello en 
la decoración del magní- 
fico campanile, adornán- 
dolo de artísticas esta- 
tuas. 

Refiérese que él mis- 
mo, después de haber 
terminado una figura 
llena de expresión, llama- 
da Zuccone, la contem- 
plaba satisfecho, y dán- 
dole amigables golpecitos 
con el martillo, le decía: 
—¡ Habla! — 

Miguel Angel, nacido 
nueve años después de la muerte de 
Donatello, se paró un día, lleno de admi- 
ración, delante de una estatua debida 
al cincel de este artista, la cual re- 
presentaba a San Jorge, vestido de 
armadura, en actitud de bajar del 
pedestal, para combatir con el horrible 
dragón; y recordando lo que Dona- 
tello dijo a su estatua, exclamó 
mirándola: —«¡Anda!»— ¿Qué mejor 
elogio? 

Todas las obras de Donatello son 
famosas, no sólo por su belleza, sino 
también por su expresión de vida y 
verdad. Había estudiado las bellísimas 
esculturas de los antiguos y resucitado 


VENTANA DEL CAMPANILE 


sus métodos; pero con toda la frescura 
de su propio ingenio. En su tiempo 
los escultores se contentaban con de- 
corar edificios por medio de frisos, 
cornisas y aun estatuas, que no 
eran más que accesorios de la arqui- 
tectura. En cambio Donatello dió 
vida a figuras, por todo extremo 
bellas que eran verdaderos retratos, 
sin que le preocupase el sitio que 
hubiesen de ocupar, ya que eran 
admirables por sí mis- 
mas. 
I* MODESTIA DE DONA- 
TELLO Y LA FAMA DE 
LA FAMILIA DE LOS 
DELLA ROBBIA 

Se podría pensar que 
Donatello fué un vani- 
doso ya que tanta con- 
fianza tenía en la ex- 
celencia de sus obras, que 
llegó a decir a una esta- 
tua suya: —¡Habla!— 
Todo lo contrario; no sólo 
era modesto, sino que le 
molestaban los elogios y 
huía de ellos. Cuando en 
Padua le felicitaron por 
su trabajo, declaró que 
se volvería a Florencia. 
—«Si sigo “aquí—dijo— 
a fuerza de oir tantos 
elogios, creeré que no me 
queda nada más que 
aprender. Al menos en 
Florencia donde todos 
me critican, me esfuerzo por trabajar 
cada vez mejor ». 

Estaba siempre contento, pronto a 
la broma, y le bastaba con poco dinero. 
Pero un día que un tacaño encontró 
caro el precio de 30 francos, fijado por 
Donatello a una grande y bella cabeza 
esculpida, tomó el martillo y la hizo 
pedazos. No es que él fuese avaro, 
y se diese una vida fastuosa; nada de 
eso: a menudo tenía en su taller una 
cesta, en la cual echaba lo que ganaba, 
y donde todos, amigos y operarios, 
podían meter la mano, sin previo 
permiso. Donatello vivió tranquila- 
mente hasta los ochenta años, 
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Un paseo por las calles de Florencia es de lo más admirable. El quesientelo bello y el misterio de lo pasado, 
andando por Florencia experimentará cuantos sentimientos suscita la poesía. Allí, sumidos en hermoso 
ensueño, se nos figura que estamos fuera del mundo de la realidad. Este grabado nos muestra la maravilla 
que se ofrece a nuestra vista en ese rincón de Florencia. Nos encontramos en el punto de convergencia de 
las calles del barrio de la Catedral, llamado el « corazón » de una ciudad que ha llegado a tal grado de 
esplendor por el concurso de muchos hombres, durante mil años. 
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Hombres y mujeres célebres 


De cuanto hasta aquí hemos dicho, 
habremos colegido que el embelleci- 
miento de Florencia fué continuado 
sucesivamente por los mejores artistas 
y artífices, consagrados todos a hacer 
obras de belleza tal, que ni tuvieron ni 
tendrán quizás igual. 

Un discípulo de Ghiberti, Luca Della 
Robbia, escultor, nacido en Florencia 
en 1400, había demostrado desde niño, 
como Giotto, innata pasión por el arte. 
Famoso más tarde, se le encomendó 
completar la serie de bajorrelieves de 
un lado del campanile de Giotto, y fué 
tan perfecto su trabajo, que no era 
posible distinguirlo de los de Giotto. 

Donatello había esculpido también 


bajorrelieves en una parte de la catedral, 


y Luca fué el encargado de hacer otros 
semejantes para otra parte del mismo 
templo. Eran figuras de ángeles can- 
tores y de niños danzantes, tan bellos 
como puede idearlos mente de artista. 
No fué ésta la única vez que Donatello 
y Luca fueron rivales. Tenía que hacer 
aquél una puerta de bronce para una 
capilla de la catedral, mas quizás por- 
que sus ocupaciones eran muchas, se le 
retiró el encargo dándoselo a Luca. 
En él trabajó Luca veintiún años, y 
ejecutó una obra digna de la existencia 
entera de un artista. La puerta está 
dividida en diez paineles, y las figuras 
parecen vivas. Pero lo que especial- 
mente confirmó la fama de Luca Della 
Robbia, fueron sus terracottas de 
colores; estatuas, altos y bajos relieves, 
frisos, rosetones modelados en creta, y 
luego barnizados mediante un procedi- 
miento especial inventado por él, de 
forma que, después de cocidos, apare- 
cían lúcidos y resistentes como már- 
moles de colores. : 


Esta clase de barniz había ya sido 
usada en Persia 200 años antes; pero 
nada nos induce a pensar que Luca lo 
supiese. Las obras de Luca Della Rob- 
bia, han conservado aún a través de los 
siglos toda su brillantez, esplendor y 
vivacidad de colorido y tienen hoy un 
valor inmenso. 

Han existido varios Della Robbia. 
Un sobrino de Luca, llamado Andrea, 
fué discípulo .suyo; Andrea enseñó a 
cinco hijos suyos de los siete que tenía; 
uno de ellos, Giovanni, fué el más 
famoso después de Luca y Andrea. 
Dos hijos de Andrea se hicieron monjes 
para seguir a Savonarola, y fueron más 
tarde compañeros de Fray Bartolomeo, 
el cual, nacido en 1475, llegó a ser uno 
de los pintores más renombrados de 
Florencia y trabajó en el monasterio 
de San Marcos, donde también ejecutó 
trabajos Fray Angélico, otro fraile y 
famoso pintor, tan enamorado de su 
arte, que cuando pintaba Madonnas se 
ponía de rodillas y oraba mentalmente. 

La obra iniciada por Giotto, y tan 
notablemente perfeccionada por sus 
discípulos y sucesores, fué continuada 
más tarde por otros grandes artistas, 
entre los cuales citaremos los nombres 
de Rafael Sanzio, Miguel Ángel Buo- 
narrotti, Verochio y Benvenuto Cellini. 

Con todo, estos eximios artistas no 
lograron superar en perfección a los 
primeros a quienes la religión de la 
belleza pura dió una potente fuerza 
de fantasía. 

De alguno de estos últimos, como 
Miguel Angel, que aun cuando nacido 
en Florencia, trabajó principalmente en 
Roma, donde dejó sus magníficas obras, 
hablamos al tratar de la Roma de los 


papas. 
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